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-HORAS DE LUCHA- 

Entrevista a Cesar Lévano 


Mañana, cuando surjan olas de proletarios que se lancen a embestir contra los 

muros de la vieja sociedad, los depredadores y los opresores palparán que les llegó la hora de la batalla decisiva y sin cuartel. Apelarán a sus 
ejércitos, pero los soldados contarán en el número de los rebeldes; clamarán al cielo, pero sus dioses permanecerán mudos y sordos. Entonces 
huirán a fortificarse en castillos y palacios, creyendo que de alguna parte habrá de venirles algún auxilio. Al ver que el auxilio no llega y que el 
oleaje de cabezas amenazadoras hierve en los cuatro puntos del horizonte, se mirarán a las caras y sintiendo piedad de sí mismos (los que nunca 
la sintieron de nadie) repetirán con espanto: ¡Es la inundación de los bárbaros! Mas una voz, formada por el estruendo de Innumerables voces, 
responderá: No somos la inundación de la barbarie, somos el diluvio de la justicia. M.G.P. 
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:: EDITORIAL:: 

- UNA CGT GIGANTE - 

Este jueves 27 de marzo quedará grabado 
en mi interior: he visitado el local central 
de la CGT francesa, la Confederación Ge¬ 
neral de Trabajadores de Francia. Es un 
local gigante y bello, por el cual circulan 
sin cesar hombres y mujeres trabajadores, 
y que encierra sorpresas y estímulo. Llegué 
a este local sin programación previa ni 
invitación de nadie. Después de todo, y así 
lo aclaré a los compañeros de la central, no 
ostento representación alguna, salvo la de 
mi esqueleto y mi conciencia. 

Mi visita nació de inspiración súbita, que 
brotó sin duda de un trasfondo de herencia, 
-vínculos y compromisos con el sindicalis¬ 
mo peruano. Compatriotas jóvenes me 
precisan que la CGT no ha cedido frente a 
las campañas y los ataques del neolibera- 
lismo patronal. En las manifestaciones 
populares, me refieren, los militantes de la 
Confederación llenan cuadras y cuadras, y 
ponen el acento de energía y combate de 
los proletarios. Me agrado la fuerte presen¬ 
cia de jóvenes, mujeres y negros en el des¬ 
file interminable de sindicalistas. Grato fue 
asimismo comprender la consistencia orga¬ 
nizativa de la central. 

En sus dos vastos edificios hay secciones 
para cada federación de rama: ferroviarios, 
portuarios, federación de minas y energía 
(poderosa, interesante fusión), de funciona¬ 
rios públicos, de la salud, de correos y tele¬ 
comunicaciones. Ingenieros y técnicos se 
han organizado en un sindicato específico 
que tiene 60 mil afiliados. 

Más de una vez he escrito en el Perú sobre 
la necesidad de ir a fusiones y alianzas 
sindicales. En Alemania., he dicho, los tra¬ 
bajadores de las industrias del papel y las 
imprentas se han -unido en una sola orga¬ 
nización con los periodistas. En Argentina, 
el sindicato de la industria de la alimenta¬ 
ción congrega a asalariados de la harina, el 

E an, los restaurantes y hoteles. La -unión 
ace la fuerza. En la bien nutrida librería 
de la CGT pude ver que la globalización es 
una preocupación básica, expuesta en li¬ 
bros, revistas y folletos. Pense entonces en 
cuán importante puede ser el afirmar los 
vínculos del sindicalismo peruano con las 
organizaciones hermanas, particularmente 
frente a la ola satánica de despidos en masa 
de sindicalistas. 

Y, en diálogo relámpago e informal, Jean- 
Michel Joubier, encargado de Actividades 
Internacionales de la CGT, mencionó que 
el Perú no se ha afiliado a la Confedera¬ 
ción Sindical Internacional creada en no¬ 
viembre de 2006 y que tiene ya 170 millo¬ 
nes de miembros. Pas encore (=todavía 
no), le dije, expresando una opinión y una 
esperanza. En el local abundan talleres 
para la gimnasia, el teatro y, aunque usted 
no lo crea, para el baile latino de la salsa. 
Signo de un internacionalismo proletario 
del ritmo y el sonido. 

CESAR LÉVANO (La primera) 


- Boletín informativo del C.E.S. "Manuel González Preda" - 






El Centro de Estudios Sociales “Manuel González Prada ” saluda a to¬ 
dos los trabajadores manuales e intelectuales, que día a día forjan solida- 
ridades en las luchas reivindicativas en todos los lugares del mundo, así 
también recordamos a los mártires, vindicadores y dirigentes obreros 
muertos en pro de la jomada de las 8 horas en el Perú, a los mineros, 
campesinos, comerciantes, artesanos que ahora mismo están enfrentán¬ 
dose a condiciones de vida miserables. 
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“El I o de mayo ha sido, es 
y será, más que el motivo 
de recordación de la masa¬ 
cre de Chicago, el día en 
que el proletariado de todo 
el Universo efectúa el ba¬ 
lance de sus actividades y 
el recuento de sus accio¬ 
nes, para, después de una 
crítica sincera, marcar el 
camino a seguir en el nue¬ 
vo año a comenzar...” 

ríos Mariátepl 
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A l escuchar algo re- Pj í Hf| sia que los protegió en su 

lacionado Pri- interior. 

cesariamente lo I I Por cinco esquinas están, los 

relacionamos con el día del ■ ■ sinchis entrando están 

d ^ 886 d '*• ^ %> -^h ^ ^ ^ 

tarde, el 4 de mayo, en la Guardia Civil solicitan re- 

Revuelta de Haymarket en Hp ' I fuerzos a los Sinchis que 

A*, I de metralleta en Huanta. Es 

Sin embargo me gustaría BL^pCnfeuLM f 1 ‘1 U,J e ' costo de 

señalar algo más referente al y<jjX'V%*ypJí 1 J& ./^í K H enfrentamiento fue alto; 

Primero de Mayo. Si bien H l ^ 1 W niños, estudiantes, mujeres 

este día se celebra y recuer- H * njt : yígMgLf ly campesinos pagaron con 

da a los Mártires de Chicago H «PvJJÉ Ty I sus vidas el derecho a la 

la festividad tiene algo implí- gratuidad de la enseñanza, 

cito, y es: la lucha de los pue- La enseñanza que nos debe 

blos del mundo por hacer dejar este episodio casi olvi- 

valer sus ideas y forma de vida. En Huancayo, Puno, Tarma, Ayacucho, dado de nuestra historia es que la 
esta línea me gustaría recordar un etc. Sin embargo las acciones más unidad del pueblo (campesinos, es- 
evento ocurrido en Junio de 1969 en violentas se presentaron en Huanta tudiantes, etc.) entrelazada con la 
Huanta y Ayacucho. y Ayacucho. violencia revolucionaria es la única 

forma de triunfar y conseguir los 

Ubicándonos históricamente, diría- Primero en Huanta y luego en Aya- objetivos más puros de la población, 
mos que en 1969 el Perú vivía un cucho los campesinos demostraron 

proceso extraño que sus lideres de- su nivel de compromiso y entrega Los sucesos descritos, en su tiempo, 
nominaban revolucionario. Aquellos total a la causa del pueblo. Las ac- tuvieron sus opositores tales como: 
años el Gobierno Revolucionario de ciones de protesta en contra del DS todos los diarios limeños entre los 
las Fuerzas Armadas liderado por 006-69/EP empezaron con la huelga que resaltaba Expreso y el Peruano, 
Velasco Alvarado emprendía me- de los alumnos de la GUE pero sobre todo se enfrentó a los 
dias reformistas en nuestro país, “Gonzales Vigil” de Huanta, poste- autodenominados comunistas del 
entre las que se encontraba El De- rior a esto se conformaría el Frente PCP-Unidad (agrupación a la que 
creto Supremo 006-69/EP, promul- Único de Estudiantes de Huanta. pertenecieron varios profesores de 
gada el 4 de marzo de 1969. Dicho Dicha acción rápidamente ganaría nuestra facultad y por la cual consi- 
decreto tenia como eje central la simpatizantes entre los que se en- guieron viajar a la URSS) que bajo 
eliminación de la “gratuidad de la contraban el Instituto Industrial de una alianza con el fascista Velasco 
enseñanza para aquellos alumnos Varones, el Instituto Industrial de Alvarado acusaba a los campesinos 
secundarios de planteles estatales Mujeres y la Asociación de Padres de descerebrados y títeres de hacen- 
que hubieran desaprobado cual- de Familia de Huanta. La fortaleza, dados, 
quier curso al termino del año esco- sin embargo, no llegó sino hasta la 

lar, aún cuando lo hubieren subsa- adhesión de los campesinos de las El Primero de Mayo es un momento 
nado en los cursos vacaciona- zonas altas de Huanta y Ayacucho en que debemos recordar la lucha 
les” (Degregori, 1990; 51). que arriesgando sus vidas se en- de los pueblos, pero es bueno volte- 

frentaron a los agentes de la guar- ar a nuestro país para recordar 
Dicho decreto no fue bien recibido dia civil que respondían con ráfagas donde se consiguieron los derechos 
en la población, es más, casi ningu- de metralleta desde sus escondites que ahora, por nuestra inacción, 
na provincia la acepto y más bien en las iglesias y casas principales estamos perdiendo, 
de distintas maneras solicitaron su de la ciudad, a pesar de esto los 

revocatoria, entre estas provincias campesinos lograron cercarlos y _ _ 

se encontraban Lima Arequipa, hacerlos retroceder hasta una igle- 
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D os cosas me traen a 
escribir estas líneas 
sobre el proletariado 
peruano, antes y des¬ 
pués de 1919 con la conquista de 
las 8 horas de trabajo. La primera es 
una urgencia académica y la segun¬ 
da, para no aburrirme, una necesi¬ 
dad política. 

Me refiero a la academia porque, 
estoy seguro de que pocos saben lo 
que paso el 15 de enero de 1919, lo 
que paso realmente, porque esos 
pocos si saben algo, lo heredaron, 
como si fuera un mito, del aprismo 
o del socialismo tradicional, impe¬ 
rante en nuestros días. 


MEMORIA HISTÓRICA: 



Marco A. 

Obreros y anarquistas en el Perú 


Y es que “el capitalismo y el socialismo 
domesticado no quieren hablar hoy de las 
luchas obreras que incluso han sido saca¬ 
das de los textos de historia por los ejem¬ 
plos de combatividad, heroísmo y solida¬ 
ridad”! 1). Por esto y porque no existe 
texto alguno, salvo el que se publico el 
año pasado por Cesar Lévano(2) donde 
se le da la debida importancia y la nece¬ 
sidad de estudiar hoy en día la teoría 
revolucionaria del anarco-sindicalismo, 
desde sus formas primeras hasta el comu¬ 
nismo libertario frente a la globalización. 
Así mismo se exige una memoria históri¬ 
ca que responde a una necesidad política, 
la de acrecentar los esfuerzos revolucio¬ 
narios a la conquista del socialismo liber¬ 
tario. 

EL ANARCO-SINDICALISMO PE¬ 
RUANO 

Tres son los libros(3) que a pesar de sus 
esfuerzos ideológicos, no han podido 
explicar, ni describir siquiera lo que fue 
capaz de construir el anarco-sindicalismo 
peruano, porque sépase que antes de caos 
o terrorismo, los obreros de comienzos 
del siglo XX se organizaron disciplina¬ 
riamente, crearon bibliotecas, teatros, 
grupos musicales, periódicos, estrategias 
y tácticas sindicales, pero su importancia 
radica en haber superado al sindicato 
patronal (mutualismo de estado), contra- 
diciéndolo y destruyéndolo, garantizán¬ 
dole al proletariado peruano (que empe¬ 
zaba a brotar) la victoria sindical, y no 
conformándose en ello trazar el sendero 
luminoso a la revolución que antes había 
pronunciado González Prada. No como 
dice Sulmont o Piedad Pareja, apoyada 
en una vieja tesis marxista, que el anar¬ 
quismo solo daba cabida en el artesana¬ 
do, en la pequeña burguesía, esto es fal¬ 
so, revisemos sino lo que comprobaron 
Lenin o Mao, cuando afirmaron en sus 


tesis que el campesinado (que poseen 
pequeña propiedad) era fuerzas principa¬ 
les que darían luz a la revolución rusa y 
china respectivamente. Bakunin ya había 
acertado “ los campesinos -decía-, opri¬ 
midos y siempre en rebeldía constituyen 
un poderoso ejército en pro de la revolu¬ 
ción social; conducidos estos, por los 
proletarios de la ciudades, formaran una 
fuerza invencible. "(4) Esta tesis fue 
puesta en acción por Makhno cuando 
inicio la revolución de los campesinos de 
Ucrania, que fueron aniquilados por el 
ejército bolchevique. 

Los anarco-sindicalistas formaron mu¬ 
chos gremios como la federación de 
obreros panaderos “Estrella del Perú”, en 
este grupo estuvieron Manuel Caracciolo 
Lévano y su hijo Delfín Lévano entre 
otros zapateros, artesanos, textiles indus¬ 
triales, etc, inician el movimiento sindi¬ 
cal y organizan por primera vez el I o de 
mayo en 1905, en homenaje a los anar¬ 
quistas muertos en Chicago. En esa vela¬ 
da que tenía como ponentes a Manuel 
González Prada con su discurso “El inte¬ 
lectual y el obrero” y a Manuel Caraccio¬ 
lo Lévano con su discurso “Que son los 
gremios obreros en el Perú y que deber¬ 
ían ser”, es en estos actos donde se cons¬ 
tituyo el primer programa proletario de 
nuestra historia, aquí se llamaba a la or¬ 
ganización y a la lucha por la jornada de 
ocho horas y otros derechos. 

Por otro lado los anarquistas crearon, lo 
que fue, el periódico obrero mas difundi¬ 
do en el medio popular, periódico odiado 
por los presidentes de la república, “La 
Protesta”, que junto a otras publicaciones 
como “Las Parias”, “El hambriento”, “El 
oprimido” que crearon un estilo propio 
de escritura de palabras y verbos busca¬ 
dos, que agradaban mucho al proletaria¬ 


do, en sus páginas se reivindicaban 
las acciones laborales, denunciaban 
el problema de la mujer, se manifes¬ 
taba la miseria de los indígenas pe¬ 
ruanos. La parte cultural no fue olvi¬ 
dada, los obreros asistían a los tea¬ 
tros, interpretados también por obre¬ 
ros. Mariátegui habría intentado se¬ 
guir el estilo periodístico y cultural 
en “Labor” y “Amauta”, pero se en¬ 
camino hacia la defensa del socialis¬ 
mo autoritario, del marxismo. 


Desde 1905 hasta 1918, los anarco¬ 
sindicalistas, dice Sulmont, habrían 
crecido y al fin formaron la Federa¬ 
ción Obrera Local de Lima (FOLL) 
en reemplazo de la Federación Obre¬ 
ra Regional del Perú (FORP) de 
1913 (que tuvo problemas por su consti¬ 
tución centralista). Es así que Los anarco 
-sindicalistas ya habían instaurado en su 
programa la conquista de las 8 horas, 
antes que nadie. 

LA JORNADA DE LAS 8 HORAS 

He aquí un recuento editado por el perió¬ 
dico anarco-comunista “Quipikay” publi¬ 
cado el año pasado sobre dicha jornada 
“El 8 de Enero de 1919 el Presidente 
Pardo suprime las garantías individuales 
y disuelven violentamente las manifesta¬ 
ciones y concentraciones obreras espe¬ 
cialmente en Vitarte, ordenando también 
la detención de los dirigentes sindicales 
demostrándose una vez más que el Esta¬ 
do solo representa a la clase capitalista 
y que no le interesaban las demandas 
obreras. Esta provocación estatal es 
respondida unitariamente por la clase 
trabajadora que el 13 de Enero decreta 
un Paro General siendo su Comité de 
Huelga Central presidido por el obrero 
textil Fausto Navarrete y conformado 
por Carlos Barba, Nicolás Cutarra, Ju¬ 
lio Portocarrero y César Fonkén, todos 
ellos obreros. El diario el Comercio in¬ 
formaba que todas las mociones eran 
aprobadas a las 4 de la mañana: 

“I o Proclamar el Paro General por 48 
horas. 

2 o Siendo el Paro General una significa¬ 
ción moral, incluidos en ésta la libertad 
incondicional de los apresados en Casa- 
palca, como también de todos los compa¬ 
ñeros que por motivo del movimiento 
fueron reducidos a prisión; 

3° La Asamblea protesta contra la fuerza 
brutal del militarismo por derramar san¬ 
gre de los trabajadores, en su necio afán 
de sostener el estado normal de cosas. 

4 o la Asamblea al proletariado nacional 
hace un llamado para la conquista de las 
8 horas por la acción directa ” 
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Comisiones obreras salieron ni bien cul¬ 
minó la Asamblea. La solidaridad con 
esta lucha no se hizo esperar en El Ca¬ 
llao, pese a que los Jornaleros ya goza¬ 
ban de las 8 horas por su lucha de 1913. 
Allí los delegados de los huelguistas, 
Julio Portocarrero y Julio Campos. Este 
último, según narra Portocarrero, “se 
acercó a José Avante, el presidente de 
los Jornaleros... Les habló. El Presiden¬ 
te se trajo una banquita que tenía ahí. 
Dio la voz para que pararan todos y no 
ingresara ningún trabajador cd muelle. 
El muelle Dársena quedaba frente a la 
plaza Grau. En la reja de entrada habló 
a los compañeros: aquí hay una delega¬ 
ción que ha venido de Lima, a poner en 
conocimiento que se ha decretado el 
Paro General. Así es que ya saben Uste¬ 
des lo que hay que hacer. ! Vamos al Pa¬ 
ro General! ” Nada más. Yo no tuve que 
pronunciar una palabra más. Cada uno 
dejó de entrar al trabajo, y se fue. ” 

Pero el trabajo de solidaridad de los 
jornaleros no quedó cdlí. En el relato de 
Portocarrero hallamos una muestra de 
lo que es el poder obrero que sin pedir 
nada a cambio expresan solidaridad de 
clase: “Cada uno dejó de entrar al tra¬ 
bajo, y se fue. A dónde se fueron? Se 
fueron primero a hacer parar a los tran¬ 
viarios; luego a hacer parar a los del 
Molino Santa Rosa y Cogorno; se fueron 
a hacer parar a los del Vulcano; se fue¬ 
ron a hacer parar a los de la factoría El 
Aguila y Guadalupe, y así a todos los 
centros de trabajo. Nosotros dimos una 
vuelta por ahí y dijimos, “vamos a Li¬ 
ma ”. Cuando nosotros quisimos ir a Li¬ 
mas, ya no encontramos ningún tranvía, 
ya no había tranvía. Todo estaba parali¬ 
zado. La gente emprendía la marcha 
hacia Lima a pie. Nosotros también nos 
vinimos así. ” 

Lima y Callao, incluyendo sus Balnea¬ 
rios, entonces, estaban paralizados total¬ 
mente el dia 13 de Enero. Las clases 
dominantes, los capitalistas, el gobierno, 
su gendarmería, todos estaban a la ex¬ 
pectativa luego de ese dia y temerosos 
tuvieron que ceder a la exigencia obrera. 
Así el 15 de Enero de 1919, el Ministro 
de Fomento Manuel Vinelli fue enviado 
por el Presidente José Pardo a leer en el 
local de la Federación de Estudiantes, 
donde hoy es el Museo de Arte en el Pa¬ 
seo Colón de Lima, El Decreto con el 
que se oficializó las 8 horas de Jornada 
laboral en el Perú. El Director de Fo¬ 
mento, Si: Figueroa fue comisionado por 
el Gobierno para dar a conocer a los 
Huelguistas en el Local donde se concen¬ 


traban en el Parque Neptuno que estaba 
totalmente cercado por el Ejército. 

El 15 de enero de 1919 se logró la con¬ 
quista de 8 horas laborales después de 
años de espera y luchas constantes, el 
pueblo salió a las calles de Lima feste¬ 
jando su victoria. 

Asi se convertirían en los primeros en 
conquistar en América la jornada de 
ocho horas. (Franz García - Grupo 
Quispikay Llaqta, 2007) ” 



‘Ediciones Antiautoritarias n°'l 
<Precio 1 € 


Sobre esta historia escribieron Cesar 
Lévano (5) y José Barba Caballero, un 
marxista y un aprista, su discusión- 
debate se prolonga aun a estos días. Lo 
cierto es que el aprismo no pudo enfren¬ 
tar al socialismo de Mariategui, encarna¬ 
do en Lévano, ni en lo teórico ni en lo 
práctico, por ello este señor Barba Caba¬ 
llero que en su libro Historia del movi¬ 
miento obrero” confronta al anarquismo 
teórico con el marxismo occidental que 
para su publicación en 1981 ya había 
avanzado bastante, pero lo recalcitrante 
de este asunto es que el aprismo, dice 
Barba, tiene como una de sus bases prin¬ 
cipales al anarquismo, eso es absurdo, 
sino preguntémosle al señor Alan García 
Pérez, que manda a arrestar hasta a los 
“bolivarianos” (reformistas) que iba pues 
a soportar a un anarquista. Cesar Lévano 
escribe “La verdadera historia de la jor¬ 
nada de las 8 horas” en ella su espíritu 
marxista pone todo el peso sobre Haya 
de la Torre, acusándolo de oportunista, 
de haberse vanagloriado de la jornada de 
las 8 horas cuando no fue así, cosa que 
no discrepamos con Lévano, sin embargo 
esta visceral confrontación tacho, discri¬ 
mino y mutilo de la historia el logro con¬ 
junto de obreros anarco-sindicalistas. Es 
cierto, muchos de los anarquistas pasaron 


a las filas del partido socialista (de Ma- 
riátegui) e incluso al aprismo, pero esta 
crisis tiene su explicación en los triunfos 
soviéticos, de aquella época de 
“dictadura del proletariado”, que dieron 
confianza y emularon a las masas obreras 
de Rusia, en el Perú el pago es grande, 
dicha emulación trajo consigo la banca¬ 
rrota del sindicalismo peruano, muerto 
Mariátegui la CGTP se fue a la decaden¬ 
cia como vemos hoy. 

CONCLUSION 

Las primeras líneas del libro de George 
Woodwock, el anarquimo , dicen: -“Todo 
aquel que rechaza la autoridad y lucha 
contra ella es anarquista”, dice Sebastián 
Faure. Esta definición es tentadora por su 
simplicidad. Pero la simplicidad es, pre¬ 
cisamente lo primero que debe evitarse al 
escribir una historia del anarquismo-. La 
afirmación es cierta, las tradiciones anar¬ 
quistas en el mundo y en el Perú han sido 
enormes, exitosas como la España de 
1936, como las guerrillas revolucionarias 
de 1917 en Ucrania; pero no todas las 
luchas obreras como la FORA en Argen¬ 
tina, las guerrillas de Uruguay, la FORP 
en el Perú han sido exitosas, es que para 
el anarquismo las derrotas, las experien¬ 
cias son pequeñas evoluciones, que cons¬ 
tantemente están nutriendo al pueblo, 
generando principios de lucha en dialéc¬ 
tica, hasta llegar a consolidar una teoría 
científica, revolucionaria y de clase. 
Chomsky mencionaba, haciendo referen¬ 
cia a un historiador conocido, el anar¬ 
quismo es como el papel ¡o aguanta todo. 
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(3) PAREJA PFLÜCKER, Piedad (1978) 
Anarquismo y sindicalismo en el Perú 
(1904-1929), pról. de César Lévano, 
Lima, Rickchay Perú, 120 p. 

SULMONT SAMAIN, Denis (1980) El 
movimiento obrero peruano: 1890-1980, 
reseña histórica Editorial Tarea. 238p. 
BARBA CABALLERO, José (1981) His¬ 
toria del movimiento obrero peruano, 
Lima, Signo, 298 p. 

(4) BAKUN1N, Mijail “Escritos políticos- 
filosóficos. ” 

(5) LEVANO, Cesar “La verdadera histo¬ 
ria de la lucha por las ocho horas en el 
Perú ” 
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-HORAS DE LUCHA- 


Manuel y Defín Lévano en el 
recuerdo. Acaba de aparecer 
La utopía libertaria en el 
Perú (Fondo Editorial del Con¬ 
greso), que recoge el espíritu de 
los obreros anarquistas de ini¬ 
cios del siglo XX, padres de la 
lucha por las ocho horas de tra¬ 
bajo. Conversamos, con César 
Lévano, uno de sus autores y 
nieto e hijo de estos pioneros. 

1901. El siglo veinte se inicia en 
Lima con una huelga de panade¬ 
ros. La ciudad acostumbrada al 
consumo de pan (en una pana¬ 
dería popular de la época se pod¬ 
ían encontrar hasta trece varie¬ 
dades), siente la pegada. A par¬ 
tir de entonces se sucederán di¬ 
versas paralizaciones en 1904, 
1905, 1912, 1918 hasta la conse¬ 
cución de la jornada de las ocho 
horas de trabajo en 1919. Los 
gestores de estas luchas fue un 
grupo de obreros panaderos olvi¬ 
dado por la historia oficial, que 
sin embargo logró organizar a 
los diversos sindicatos de Lima y 
otras ciudades alrededor de las 
ideas anarquistas de Manuel 
González Prada. Eran tiempos 
difíciles. Estos hombres tenían 
que trabajar de noche, de doce a 
quince horas, en condiciones 
paupérrimas, y su despido de¬ 
pendía más o menos del humor 
del capataz de turno. Aún así se 
dieron tiempo y maña para orga¬ 
nizar a los dispersos gremios 
obreros, escribir artículos, editar 
periódicos, animar veladas sin¬ 
dicales y fundar centros cultura¬ 
les en Barrios Altos, La Victoria, 
Vitarte y otros barrios de la ciu¬ 
dad. Dos de las cabezas visibles 
de este movimiento fueron Ma¬ 
nuel Caracciolo Lévano Chum- 
pitás y su hijo Delfín Lévano, 
ambos, ahora, rescatados del 
anonimato por un libro que reco¬ 
ge de primera mano la historia 
del anarcosindicalismo peruano. 
El volumen es una compilación 
de discursos, artículos, manus¬ 
critos, conferencias y material 


poético y en prosa del movimien¬ 
to y su coautor -junto a Luis Te¬ 
jada- es el periodista y profesor 
universitario César Lévano, hijo 
y nieto de estos dos pioneros. 

De voz sosegada, pero vigorosa, 
Lévano siente que ha pagado un 
tributo personal e histórico, 
pues el libro no es solo un relato 
intimista de dos luchadores so¬ 
ciales, sino también una fuente 
indispensable para los historia¬ 
dores, quienes, en adelante, no 
podrán eludir los hechos que 
aquí se narran. "Para mí ellos 
son como los Guamán Poma del 
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LA UTOPIA LIBERTARIA EN EL 
PERÚ. MANUEL Y DELFÍN LEVANO 

Lévano, Cesar y Tejada Luis 
Editorial Congreso del Perú. Lima, 2006 
(672paginas) 


movimiento obrero inicial", dice. 

¿El libro es una recompensa 
histórica de los obreros 
anarquistas de inicios del 
siglo XX? 

El movimiento anarquista pe¬ 
ruano tiene como maestro a Ma¬ 
nuel González Prada. Ese aristo- 
cratismo que se le reprocha a 
González Prada no es cierto. El 
iba al callejón donde yo nací 
(jirón Mapiri, hoy Aljovín) a visi¬ 
tar a mi padre. Esa fue la gran 
influencia ideológica de ellos. El 
les enseñó, sobre todo, que las 
reivindicaciones sociales no ser¬ 
virían de nada si el trabajador 


no tenía un afán por la cultura y 
la dignidad. Y no solo el trabaja¬ 
dor de la ciudad, sino también el 
indio y el campesino. Hay hue¬ 
llas del trabajo de los anarquis¬ 
tas en Lima, Trujillo, Chiclayo, 
en la sierra central, Cusco, Pu¬ 
no. Es evidente que este movi¬ 
miento ayudó al nacimiento del 
Apra y del Partido Socialista de 
Mariátegui y también fue fuente 
del indigenismo de los años 
veinte en el Cusco, muchos de 
sus miembros eran ex anarquis¬ 
tas o anarquistas. 

El movimiento tenía como 
padres intelectuales a los 
anarquistas rusos. 

Yo creo que la mayor influencia 
no fue Bakunin, sino Kropotkin, 
el príncipe ruso. Pero a diferen¬ 
cia de los anarquistas de otras 
partes, que eran violentos, ellos 
nunca incidieron en un acto te¬ 
rrorista, nunca pusieron una 
bomba ni mataron a un goberna¬ 
dor, ni a un presidente, jamás. 
Su interés mayor estaba en or¬ 
ganizar el movimiento obrero, 
después buscaban la reivindica¬ 
ción social y un componente im¬ 
portante de su discurso fue su 
vocación de cultura y su sentido 
de lo nacional. Luego, tenían un 
sentido ético y moral muy gran¬ 
de y el valor que más proclama¬ 
ron fue la solidaridad. En el pa¬ 
bellón de los tejedores de Vitarte 
está la palabra "Solidaridad", 
que según me contó Héctor Me- 
rel, un vitartino de la época, fue 
puesta por mi padre. 

Ochenta años antes de Wale- 
sa. 

(Risas). Sí, pues. Ese sentido de 
la solidaridad y desde luego su 
apartamiento de la política. 
Hasta el último, ellos no creían 
ni en el aprismo ni en el socialis¬ 
mo. Creían más en una especie 
de utopía libertaria, que el movi¬ 
miento obrero podía hacer colap- 
sar al capitalismo, sin la ayuda 
de ningún partido. 
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Entrevista a Cesar Lévano 


Una aclaración importante 
del libro es sobre quiénes 
fueron los gestores de la jor¬ 
nada de las ocho horas, 
¿Haya no fue el padre de la 
idea como muchos piensan? 
En el libro se recoge el discurso 
de mi abuelo del 1 de mayo de 
1905, donde él plantea la con¬ 
quista de las ocho horas. Tam¬ 
bién se reproduce el fragmento 
del estatuto de la Federación de 
Panaderos La Estrella del Perú 
y ahí dice con mucha claridad, 
"luchar por las jornadas de las 
ocho horas". Ellos comenzaron 
esas luchas. En 1917, en Hua¬ 
cho, hubo una matanza terrible 
(150 mujeres), cuando las fuer¬ 
zas del Estado reprimieron una 
movilización de campesinos que 
reclamaban las ocho horas de 
trabajo, y en esa época el señor 
Haya de la Torre todavía no 
había venido a Lima. 

Sobre la actividad cultural 
de los anarquistas, siempre 
me causó impresión cómo, 
siendo obreros, podían tener 
ese gusto por el teatro, la po¬ 
esía, incluso la ópera. 

Lo interesante es que tanto el 
Centro Apolo (creado en 1906) 
como el Teatro de Vitarte eran 
de obreros. Ellos ponían obras 
teatrales de Florencio Sánchez, 
quien es hasta ahora el mayor 
autor teatral que ha dado Amé¬ 
rica Latina, y quien creó la obra 
El canillita, nombre con el que 
desde entonces se conoce a los 
vendedores de periódicos. Ellos 
hacían adaptaciones de obras de 
Tolstoi, y si uno piensa ese era 
el mejor teatro de Lima en ese 
momento, interpretado por hom¬ 
bres y mujeres trabajadores. 
Hay una entrevista que le hacen 
a Carlos Revolledo, el actor tea¬ 
tral de la primera mitad del si¬ 
glo XX, y él contaba que se inició 
en el grupo teatral obrero y que 
hacían teatro de la calle, imagí¬ 
nate cien años antes. 


¿Cómo eran estas jornadas 
culturales? 

Eran veladas. Hacían el progra¬ 
ma en los capillos de bautizo, y 
uno se asombra de lo que ahí se 
anunciaba: se cantaba la inter¬ 
nacional, que era el himno de los 
trabajadores, después alguien 
recitaba, otro cantaba un aria de 
ópera, algo increíble. Y después, 
venía la fiesta propiamente di¬ 
cha. Los sindicatos eran movi¬ 
mientos sociales y culturales. 
Cuando salió Horas de lu¬ 
cha, el libro de González 
Prada, se hizo una gran vela¬ 
da para recibirlo. 

Sí, pero la más importante fue 
la del 1 de mayo de 1905, cuan¬ 
do González Prada pronunció su 
discurso El intelectual y el obre¬ 
ro, un acto decisivo en el sindi¬ 
calismo peruano, que tuvo un 
peso y una trascendencia enor¬ 
me. En esa misma ceremonia mi 
abuelo pronunció el discurso 
donde reclamaba por las ocho 
horas de trabajo. Ambas inter¬ 
venciones fueron publicadas en 
La Prensa, el 2 de mayo de 
1905. 

El libro también recoge im¬ 
portante material en prosa y 
en verso y muchos textos son 
firmados por Lirio del Mon¬ 
te, ¿quién era este persona¬ 
je? 

Era mi padre. Se llamaba Delfín 
Amador Lévano Gómez y a veces 
firmaba como Amador Gómez. 
Mi abuelo también firmaba a 
veces como Manuel Chumpitás o 
Comnalevich. Pero normalmente 
mi padre era más literato. 

Ahí se recoge el cuento No¬ 
che de Navidad, que es un 
relato áspero, de gran inten¬ 
sidad, y que denota, además, 
el nivel cultural de su autor. 
Pocos podrían pensar que se 
trataba de un trabajador pa¬ 
nadero de entonces. 

Sí, cuando estábamos armando 
esta edición, Rafael Tapia, (del 
Fondo Editorial del Congreso) se 
sorprendía de la energía de es¬ 


tos hombres. Tenían un estilo de 
luchadores, que entregaban el 

alma, aunque siempre eran 
equilibrados emocionalmente. 

¿Y cómo se fue apagando el 
movimiento? 

Surgió la división, y al mismo 
tiempo fue emergiendo el apris- 
mo y después el socialismo. Pero 
también hubo una represión 
muy fuerte durante el gobierno 
de Leguía y después durante las 
dictaduras de Sánchez Cerro y 
Benavides. Entonces, quedaron 
los apristas y comunistas, que 
tenían ideas más modernas. Pe¬ 
ro se perdió ese sentido del sin¬ 
dicato como instrumento de cul¬ 
tura. Ahora para el 1 de mayo 
hay sindicatos que organizan 
bailes, juegos de fulbito, y ni se 
acuerdan el significado de esta 
fecha. 



Cuando llegaba la noche y cubría con su man¬ 
to oscuro la Ciudad Universitaria de San Mar¬ 
cos, aparecía lentamente la figura del perio¬ 
dista y maestro César Lévano, uno de los 
sanmarquinos más respetados y admirados, 
dirigiéndose al tercer piso de la Facultad de 
Letras, donde sus lecciones de periodismo nos 
permitían conocer y, sobre todo, amar aún 
más esta extraordinaria profesión. 

César Lévano nació en Lima el 11 de diciem¬ 
bre de 1927 en un cuarto que fue cuartel gene¬ 
ral del movimiento obrero peruano de princi¬ 
pios del siglo XX. Entre los fundadores de esa 
trinchera laboral figuraban su padre, don 
Delfín Lévano y su abuelo Manuel Caracciolo 
Lévano. 

Hace algunos años, el maestro Lévano dijo: 
"Me enaltece que hayan muerto en la más 
absoluta pobreza material, pues mis hermanos 
y vo heredamos una riqueza moral que no 
cabe en ningún caudal bancario". 

Aunque su padre y su abuelo no fueron perio¬ 
distas profesionales, se dedicaron a la elabora¬ 
ción de un periódico que César Lévano salió a 
vender cuando apenas tenía nueve años de 
edad. Y, justamente, mientras realizaba esta 
tarea fue vilmente atropellado por un vehículo 
conducido por un militar ebrio. 

En 1975, Lévano dirigió el suplemento laboral 
del diario La Prensa, que tuvo una gran acogi¬ 
da en el sector obrero, pero no en el gobierno 
militar. En consecuencia, Lévano fue obligado 
a renunciar. Para mantener a su familia en 
aquéllos año tuvo que vender algunos libros 
de su valiosa biblioteca. 

Lévano, víctima nuevamente de la intoleran¬ 
cia gubernamental, fue apresado en 1976, 
durante el gobierno militar de Francisco Mo¬ 
rales Bermudez. A pesar de esta circunstancia, 
la calidad y limpieza de sus artículos periodís¬ 
ticos se impusieron largamente. 
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POR MENOS HORAS DE JORNADA, 
POR ELIMINARLAS TOTALMENTE 
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E stas peticiones 
no giran en torno 
a peticiones de 
algún sindicato 
de trabajadores “común”; 
va relacionado a lo que mu¬ 
chos/as no se han atrevido 
tocar -por el puritanismo, 
la hipocresía reinante en 
ellas/os- LA PROSTITU¬ 
CION. 

Su identidad. 

Cómo tomar la prostitu¬ 
ción - o como buenamente 
lo llaman “trabajo sexual”- 
como un pecado, un delito?. 
Indudablemente no es un 
pecado, por que no existe ley di¬ 
vina a quien le debamos cuen¬ 
tas; no es un delito por parte de 
las/os que la ejercen, por que los 
únicos delincuentes son el esta¬ 
do y la iglesia (el primero por su 
explotación indiscriminada, se¬ 
cundado del puritanismo y doble 
moral de la segunda). Se hace 
necesario entonces, redefinirla, 
en relación, a la concepción que 
se tiene en torno a ella. 

Primero debe eliminarse la rela¬ 
ción de ésta con mitos como: “La 

profesión más antigua” o 
“una vida fácil” -antigua sí, 
profesión no; vida fácil, absolu¬ 
tamente no! ningún tipo de ex¬ 
plotación es fácil -. La prostitu¬ 
ción es una modalidad de ex¬ 
plotación ejercida y organi¬ 
zada históricamente, basada 
en roles sexuales atribuidos 
a la mujer; a la vez forma 
parte de un aparato socio¬ 
económico deshumanizante 
por ser explotador (valga la 
redundancia), racista y 
sexista; aún vigente en nues¬ 
tra sociedad globalizada y 
patriarcal. 

Tres elementos y tres fuen¬ 
tes. 

Muchas veces la prostitución es 
entendida como sinónimo de las 


mujeres que la ejercen, esta 
lógica descubre las sutiles re¬ 
laciones de dominación y ex¬ 
plotación existentes. Y es que 
el ejercicio de la prostitución no 
sólo lo hace la “puta de la esqui¬ 
na”, necesita de un “cliente” y 
de un guardián y/u ofertante 
al que se le denominará 
“proxeneta”; son estos tres ele¬ 
mentos (denominación que se 
hace sin ánimos de robarles el 
grado de humanidad que pose¬ 
en) que hacen posible la mate¬ 
rialización de la explotación. 

La “opción” para ejercer la pros¬ 
titución no ocurre en medio de la 
nada. Toda decisión y/o relación 
personal está fundamentada en 
un contexto específico determi¬ 
nado por factores sociales, 
económicos y políticos. Esto 
deriva en indicar la existencia 
de tres fuentes que hicieron de 
la organización histórica de la 
prostitución, la construcción 
más fuerte e irreducible hasta 
nuestros tiempos: “la religión”, 
“la división de clases socia¬ 
les” y el “patriarcado”. 

¿Trabajo sexual, opción labo¬ 
ral? 

El término “trabajo sexual” re¬ 
fleja la suposición de que, esta 
actividad sea una opción laboral 
para muchas mujeres. Será, en¬ 


tonces, una opción labo¬ 
ral o “la única opción 
para sobrevivir “. 

Se dice que la mujer es 
libre para elegir sus ocu¬ 
paciones sean estas do¬ 
mesticas, profesionales, 
religiosas u otras; que 
todo depende de sus de¬ 
seos de ser una “mujer 
hecha y derecha”, vale 
decir una mujer que 
nunca dice no, que no 
crea, que sólo acata; 
pero ¿cuáles son las li¬ 
bertades para las muje¬ 
res en sistemas capita¬ 
listas y sexistas como el nues¬ 
tro?. La realidad es que son po¬ 
cas y limitadas (esta aseveración 
no debe entenderse como victi- 
mismo mujerista, ya que parte 
de la realidad en todos sus espa¬ 
cios). 

La decisión de miles de mujeres 
peruanas de ejercer la prostitu¬ 
ción, está marcada por situacio¬ 
nes personales y particulares de 
desempleo, pobreza, discrimina¬ 
ción, abuso sexual, marginación, 
roles sexuales, entre otros. Por 
ello no se le puede denominar 
como una “opción laboral”. La 
opción es la libertad de elegir 
(en este caso el de elegir algún 
tipo de trabajo), ellas no pudie¬ 
ron elegir, sólo tomar una activi¬ 
dad que le diera entradas econó¬ 
micas -muchas veces insuficien¬ 
tes- de todos modos desembo¬ 
cará en constituirse como un 
trabajo, su particularidad: de¬ 
gradar y aun así trabajo, pero no 
una opción. 

Señalizaciones 

En líneas anteriores se afirma 
que la prostitución recae como 
un trabajo degradante 
(resultado de fuentes institucio¬ 
nales que siempre serán innece¬ 
sarias por lo tanto, destruibles); 
sea degradante o no la organiza¬ 
ción de las que ejercen este 
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trabajo es vital, or¬ 


ganización aue . 

hará frente a la |3|§j§pf *£ 
violencia (física - « 

moral) que encar- Tel. 
nan, por cierto, ésta 
no solo parte de 

“clientes”, jefes/as y_ 

“agentes del orden”, I 
sino de toda la so-1 
ciedad en su conjun-1 
to, desde los centros I 
de atención médica 
hasta los puestos de comida, \ del 


PRIMERO DE MAYO 
¿DÍA DEL TRABAJO? 

Ivan A. 


E 


l primero día a día se infekta de esta esko- 
de Mayo ria llamada: partidos politikos. 


■ feriado, no Los kompañeros i kompañeras, 

es un día festivo, me- anarkistas i revolucionarios, 
nos un día en el kual desde aki decimos que el sentido 
se celebra un "día de la lucha es mucho más pro¬ 
trabajo", sino mas bien funda, pues lo que estaba cues- 


desde la ignorancia completa es una jornada de resistencia y tionado sigue estándolo: es el 
hasta lo que se supone es el es- lucha de los trabajadores, de los sistema capitalista mismo 


trato “más culto” 


sometidos por un 

sistema capitalista 
Esta organización no sólo debe que niega /o digni _ 

estar regida en términos de de- dad ¿ liber- 
fensa, también de educación, tadhumana a mi _ 
política, sexual, etc. Es cierto Uones de personas> 
que las consecuciones de dere- sa i vajemente exp ¡ 0 . 
chos civiles - políticos han lie- f nr / n o ; nmnfpn- 



salvajemente explo¬ 
tadas i pisotea- 


vado por un mejor rumbo a ^\ das como me rcanc- 


capitalista mismo 
(opresor i explotador 
por naturaleza) y to¬ 
das sus instituciones, 
los partidos políticos, 
la autoridad, la igle¬ 
sia, la policía, la pro¬ 
piedad privada y el 
Estado. 


mujer, pero no han calado im¬ 
portancia en la vida cotidiana; la 


ías que se compran, se venden y En memoria de nuestros kompa- 
se desechan cuando ya no sirven, ñeros asesinados, ke este primero 


demanda de favores sexuales y es j ze para es t os> e ¡ trabajo es de mayo, no se celebre un "día 
son la muestra de que si no se y uen t e de rikeza, siempre i kuan- del trabajo", sino mas bien haga- 
trabaja directamente contra el do n() SQn e n os ¡ os explotados, mos de este día lo ke kompañeros 


problema mil normas y mil le¬ 
yes no harán mucho. 

Convivir con el problema, resul¬ 
tará dañino; pedirle al padre 


pisoteados i oprimidos. i kompañeras de espíritu revolu¬ 

cionario, konstruyeron i konstru- 
Por eso, es mejor ke este primero yen kon sus vidas; un mundo 
de mayo, la burguesía no preten- mejor. 


(estado) permiso para ejercer da sorprendernos, okultando el 


libremente su medio de explota- significado de esta fecha, 
ción, solamente dará cabida a haciéndola pasar como “día 
mas explotación y violencia. O si de ^ ^ raba í° < folklórica i vacía 
fuese la “bondadosa iglesia” la de kontenido, cuando en reali- 

que abriera el camino, si lo hace dad en ella se recuerda el cri ~ 
de seguro los representantes de men comeUdo sobre un § ru P° 
esta institución emularán al pa- de ^abajadores (el 1 de mayo 
pa Clemente II -quien cobraba de 1886 en ch ikago), por 
un porcentaje de las ganancias a haberse atrevido a enfrentar al 
las que ejercían la prostitución a sistema ( ¿ ue los sometía, siendo 
cambio de tolerancia- o a el pa- así ’ asesinados impunemente. 
pa Sixto IV -quien fue mas 

práctico y mandó a construir un H °y en día partidos de izquier- 
prostíbulo de aquella época-, da ’P or su P arte > limitan el Sl & 



de trabajadores (el 1 de mayo 
de 1886 en chikago), por 
haberse atrevido a enfrentar al 
sistema que los sometía, siendo 
así, asesinados impunemente. 


m 


Hoy en día partidos de izquier- ||i 
da, por su parte, limitan el sig- 9 
nificado de los trágicos sucesos : - 
a la lucha por la jornada labo- |, 
ral de 8 hs, ya ke simplemente y • 


Con licencias o no la vrostitu- a la lucha por la jornada labo- Jyi'llj 
ción sigue siendo prostitu- ral de 8 hs, ya ke simplemente y * 
uesto aue no han cam- buskan oportunidades ; I J 

biado las reglas del iuego ni (populismo) para posicionarse Í ' I 
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los/as actores 
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comercio 


i seguir siendo un proble¬ 
ma para nuestra sociedad ke 
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En este día de Gloria, 
dejad que rinda homenaje 
a los héroes de mi pueblo, 
que lucharon con coraje, 
como bravos guerrilleros. 

Que acerados por su ideología 
derrotaron a las hienas, 
con su piedra y con su palo 
combatiendo en el campo, 
en la ciudad y en las 
Luminosas Trincheras de Combate. 

Heroísmo y dignidad 
derrocharon a raudales. 

Aquel mayo ¡jamás lo podré olvidar! 
cuando hienas genocidas 
nos vinieron a matar. 

El estruendo de fusiles sólo 
pudo conseguir 
que mil voces guerrilleras 
empezaran a rugir. 

Los prisioneros 
al viento lanzaron su voz 
horadando el firmamento 
con el martillo y la hoz. 

Cuatro días transcurrieron 
del inicio hasta el final, 
donde hombres y mujeres 
combatieron por igual. 

En un rojo atardecer 
se escuchó en el fragor. 

¡La Resistencia Heroica 
se ha cumplido con honor! 
es la voz de un camarada, 
es la voz de Dirección. 

Los que han dado al Partido 
alma, vida y corazón 
Hoy hagamos camaradas 
lo que manda la historia, 
escribir con nuestra sangre 
nuevas páginas de gloria. 
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fMOWr A Los 
Héroes DEL Pueblo. 


O chenta años de uno de los crímenes “legales" más mentados. El de Sacco y Vanzetti, cometido por el 
poder de Estados Unidos, en la ciudad de Boston. La silla eléctrica. Pero no pudieron matarlos en la 
memoria. Sacco y Vanzetti pasaron a ser, para siempre, “Héroes del pueblo”. Publicaciones, actos, 
conferencias, obras de teatro, filmes, hermosas canciones, los recuerdan. Nicola Sacco y Bartolomeo 
Vanzetti, un zapatero y un vendedor de pescado, así de humildes. Dos italianos inmigrantes. Pero saltaron a la 
gloria. A los jueces, a los funcionarios que actuaron en este increíble crimen legal ni se los recuerda. Pero se los 
nombra. Principalmente al juez Fuller. En realidad, todos los jueces que Interpretan las leyes a favor del poder 
quedan en la lista negra de la historia. 

Como hacen los norteamericanos, cuarenta años después del crimen oficial contra Sacco y Vanzetti pidieron 
disculpas. Había sido una “equivocación". Claro, entonces era fácil, ya estaban muertos. La misma conducta 
norteamericana contra aquellos también héroes populares, condenados a muerte -esta vez en la horca- por 
pedir las ocho horas de trabajo. Fueron “Los Mártires de Chicago”, a cuyo recuerdo se debe para siempre el 1° 
de Mayo como Día de los Trabajadores. También, cien años después de ese crimen infame, la Justicia nortea¬ 
mericana pidió disculpas. Porque fue una “equivocación”. 

Sacco y Vanzetti. Libertarios. Luchadores por la Igualdad en Libertad. Dos 
anarquistas. Con la palabra y el ejemplo. Cuando fueron detenidos, sin 
ninguna prueba, se los acusó de un atentado. La policía supo hacer la 
trampa. El juez Fuller y los demás no se tomaron ningún trabajo. Se 
“dejaron llevar” por las “pruebas policiales". Total era lo mismo, si no habían 
cometido ese delito valla la pena matarlos por sus ¡deas. Bush también los 
hubiera calificado de terroristas. Y eso basta. Fue impresionante cómo la 
palabra Solidaridad, en todo el mundo, se hizo protagonista. En todos los 
países hubo mítines, huelgas, protestas, atentados de repudio por Sacco y 
Vanzetti. En la Argentina, ni que hablar. Los anarquistas no eran niños de 
pecho. Ante la violencia de arriba no se prosternaban ni huían. Respond¬ 
ían. El 16 de mayo de 1926, a las 23, estalla la protesta en Buenos Aires 
con una bomba en la embajada norteamericana, en Arroyo y Carlos Pelle- 
grini. El boquete que abre la explosión es tan grande que los policías que 
llegan pueden entrar por él al edificio. El escudo de Estados Unidos va a parar al medio de la calle. Del almacén 
de enfrente caen las botellas de las estanterías. Poco después, como se usa, los más altos funcionarios de la 
policía del gobierno radical de Alvear, encabezados por el jefe de Investigaciones, Santiago, irán a pedirle discul¬ 
pas al embajador norteamericano y asegurarle que los culpables caerían muy pronto. Pero no sería la única. El 
22 de julio de 1927 estalla una bomba en el pedestal de la estatua a Washington, en Palermo. Un banco de 
mármol, situado junto al monumento, va a parar a cinco cuadras del lugar. Cincuenta minutos después estalla 
otro artefacto en la empresa Ford, de Perú y (hoy) Hipólito Yrigoyen. El automóvil último modelo expuesto en la 
vidriera queda totalmente inutilizado. 

Por supuesto la policía detiene a toda persona con rostro sospechoso de anarquista. Y el comisario Santiago 
hace declaraciones optimistas. Pero esa misma noche, el 16 de agosto, explota en su lujosa residencia, Rawson 
944, un artefacto que lo deja sin comedor, sin los muebles de esa habitación, sin balcón y sin ventana. Después 
de esto, el comisarlo Santiago no hará más declaraciones a los periodistas. Santiago pasó a la historia por 
inventar el suplicio llamado “pileta" para hacer hablar a los detenidos. Es decir, sumergirle la cabeza en una 
pileta de agua, hasta el limite. Pero llegará la noche de la ejecución de los dos héroes, en Charlestown. Buenos 
Aires siguió ante las pizarras de los diarios, paso a paso, la ejecución de los dos ¡nocentes. Hasta que apareció 
escrito: “Fueron ejecutados, primero Sacco, luego Vanzetti. Antes de morir gritaron: ¡Viva la Anarquía!”. 

Buenos Aires vivió ese día la ira del pueblo. El paro fue general, ordenado por las centrales obreras. Todo el día 
explotaron petardos como gritos de furiosa protesta, manifestaciones, enfrentamientos con la policía. Como 
símbolo quedó un tranvía quemado en el centro de Buenos Aires. El diario anarquista Cúlmine dirá: “Debemos 
oponer nuestros instrumentos vengadores que quemarán los mil tentáculos monstruosos de la fiera vampírlca 
que envuelven todos los senderos de la tierra. Nuestra dinamita purificará los lugares que la maldita casta del 
dólar ha apestado”. Seguirán los atentados, dos de ellos al CltlBank y al Banco de Boston. 

Y volvemos al principio: no hay violencia de abajo cuando primero no hay violencia de arriba. 


iááccóy Váhzéttí eri Búeriós Aires. 

Dos héroes del pueblo 
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LA FRASE* 

■ a “Sin trabajo, sin lucha, 
el conocimiento 
libresco del 
Comunismo, adquirido 
en folletos y obras 
Comunistas, no tiene 
absolutamente ningún 
valor, ya que no haría 
mas que continuar el 
antiguo divorcio entre 
la teoría y la práctica” 
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